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Comentarios spinozistas en torno al problema de la educación. 

Mauricio A. Enríquez Zamora 

 

1. Introducción. 

La intención del presente ensayo es dilucidar una concepción de la educación desde la 

perspectiva filosófica de Spinoza. Lo cual implica, desde mi punto de vista, la revisión 

de su teoría de la sociedad y de su teoría del individuo; ambas cosas son factibles, 

puesto que dichos temas son centrales en su pensamiento. Por otro lado, orientaré todo 

el estudio de estos temas alrededor de un concepto inmanente de los valores, el cual es 

propio de la filosofía de Spinoza. 

 En la primera sección de este trabajo expongo la concepción general de la 

sociedad que aparece en la Ética, así como el planteamiento de lo que llamo valores 

sociales, es decir, de los fines que la sociedad se propone en tanto que es sociedad. En la 

segunda sección trato acerca de los fines que guían la educación del individuo y los que 

deberían de guiarla. Es decir, se analizan los aspectos ideológicos y utópicos de la 

educación. Se proponen, además, algunos criterios útiles a la práctica educativa, 

derivados de la concepción de educación interpretada de la Ética de Spinoza. 

 

2. Sociedad y valores sociales. 

¿En qué momento o en qué circunstancia la educación se convierte en objeto para la 

reflexión filosófica? Remitiéndonos al primer testimonio de ello, hallamos a Platón y su 

República. En esta obra, su autor plantea el problema de la justicia, es decir, el de cuál 

ha de ser la mejor sociedad, y, ligado a ello, el problema de cómo formar a los 

individuos para realizar dicha sociedad. Platón establece allí cierto paralelismo entre la 

forma o estructura del alma del individuo y la estructura de la sociedad. La mejor 

sociedad sólo podrá existir cuando se formen los mejores individuos, provistos de las 

virtudes propias de su clase social. Así, pues, con Platón, el problema de la educación 

emerge de la necesidad del desarrollo político. 
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 Ya en la época moderna, nos encontramos con Juan Jacobo Rousseau y su 

Emilio. Los motivos de su propuesta educativa no difieren mucho de los de Platón: 

capacitar al individuo para su vida en sociedad. Pero, por supuesto, muy diferente es 

aquí la concepción que se tiene del individuo, en relación con la concepción griega 

clásica. La autoconsciencia del individuo tiene mayor presencia, lo cual acarrea nuevas 

dificultades al problema de la educación. El individuo es ya un fin en sí mismo. 

 Dicha autoconsciencia es característica de la época moderna desde sus inicios. 

Y, dentro de ella está ubicada la figura de Spinoza. A pesar de que este filósofo no 

dedicó especialmente sus esfuerzos a la construcción de una teoría educativa, no era 

ajeno al fenómeno de la educación; y, a través de su propuesta política y ética, podría 

indagarse su postura respecto de dicho tema. Y es que hemos de asumir que la reflexión 

filosófica en torno a la educación tiene su origen, o guarda estrecha relación con los 

fines políticos y éticos, así como con su interrelación. Por ello, primeramente, expondré 

el concepto de sociedad que es propio de la filosofía de Spinoza. 

 De manera general, se puede decir que el concepto de sociedad humana, igual 

que el de individuo, deriva de la definición spinoziana de una cosa singular: 

“Por cosas singulares entiendo las cosas que son finitas y tienen una 

existencia determinada. Pero, si varios individuos concurren a una misma 

acción, de tal manera que todos a la vez sean causa de un solo efecto, en 

ese sentido los considero a todos como una cosa singular”
1
. 

 El individuo humano es un cuerpo compuesto por diversas partes, las cuales 

guardan entre sí cierta relación de movimiento y de reposo. Esta relación es la que 

constituye la forma propia de cada individuo singular; en cuanto dicha relación cambia 

radicalmente, el individuo dejará de ser el mismo y será otro
2
. Análogamente, se puede 

decir que la sociedad, compuesta de individuos que se interrelacionan, conservan su 

identidad en tanto cierto conjunto de relaciones sociales se mantengan. Esta noción de 

proporción adecuada en las relaciones sociales recuerda un poco aquella idea 

aristotélica de la virtud como un justo medio entre dos extremos. Pero, en nuestro caso, 

Spinoza se refiere a todo tipo de relaciones sociales y no sólo a las que competen a la 

                                                           
1
 Ética, II, Def. 7. 

2
 Véanse los axiomas, lemas y postulados que plantea Spinoza respecto a los cuerpos en la parte II de la 

Ética, después de la proposición 13. 
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moral. Otras esferas de esas relaciones entre individuos humanos las constituye, por 

ejemplo: la vida económica, la vida política y la vida cultural. En estas esferas se funda 

eso que denominamos “instituciones”. Las costumbres y los códigos morales, el modo 

de producción peculiar de una sociedad, sus formas de participación política y sus leyes, 

su ciencia y su arte, etc., son sólo algunos ejemplos de esas instituciones. 

 Además, bajo la existencia de estas instituciones subyacen ciertos valores, es 

decir, ciertos fines convenientes al orden propio de cada sociedad. Por esta última 

característica de dichos valores les llamaremos inmanentes. Tales valores, pues, no 

tienen un carácter absoluto, universal o trascendente, sino que se fundan en el ser 

concreto de las sociedades. Esta noción de valor inmanente tiene su fundamento en lo 

que Spinoza denomina conato: “Cada cosa, en cuanto está en ella, se esfuerza por 

perseverar en su ser”
3
. Las sociedades, lo mismo que los individuos, poseen este 

conato. En los individuos, que son conscientes de él, se denomina deseo
4
. 

 Los valores sociales serán aquellos que sirvan principalmente para la 

conservación de las instituciones, al margen del deseo del individuo. No obstante, éste 

último participa de ellos en tanto que es parte de la sociedad y no puede existir 

totalmente al margen de ella. Pero, evidentemente, existe o puede existir cierta 

divergencia entre los valores sociales y los deseos individuales. Y, es precisamente en 

este punto, en esta siempre latente contradicción valorativa, donde cobra sentido el 

problema de la educación. 

 Según lo anterior, la educación consiste en el proceso que sirve para conformar 

cierto tipo de valores sociales en el individuo, el cual nace con su mente y sus deseos 

apegados al estado de naturaleza, y no al estado civil. Educar al individuo significa 

civilizarlo. Pero, esta educación del individuo a través de la conformación de valores 

sociales se puede presentar de dos formas distintas. En una de ellas, que llamo 

ideológica, se pretende la conservación de las formas institucionales ya establecidas y 

que constituyen la tradición de una comunidad. La otra, en cambio, que denomino 

forma utópica de la educación, consiste en toda propuesta de transformación radical del 

individuo y de la sociedad: consiste en crear un hombre nuevo, al menos en la teoría. 

                                                           
3
 Ética, III, Prop. 6. 

4
 Véase el escolio de Ética, III, Prop. 9. 
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Ambas formas, en realidad, deben ser sólo aspectos parciales de toda propuesta 

educativa seria. 

 Spinoza expone en la Ética la dinámica de los valores éticos, los cuales son parte 

de esa categoría general que he llamado valores sociales. El conocimiento de esta 

dinámica condiciona el modo de operar de la acción educativa, al igual que el 

conocimiento de la dinámica de los valores económicos, políticos y culturales. A 

continuación doy muestra de algunos de aquellos valores éticos que Spinoza expresa en 

la Ética, así como su dinámica. 

 El mecanismo general de los valores sociales gira en torno del conato o deseo, 

que ya he definido antes. Todo aquello que tiende a hacer perseverar la existencia del 

individuo se asociará a un valor positivo llamado alegría; en cambio, lo que sea 

contrario a esto, es decir, que tienda a disminuir el poder de existir del individuo, será 

un valor negativo denominado tristeza. El deseo, la alegría y la tristeza son los afectos 

que Spinoza considera fundamentales, de los cuales se derivan muchos otros
5
. Y los 

valores sociales son ejemplos de ello. Éstos son casos particulares de alegrías y tristezas 

asociadas a situaciones de interacción entre diversos individuos. 

 La alegría y la tristeza, cuando se experimentan asociadas a la idea de un objeto 

externo como causa de ellas, constituyen un tipo especial de valores llamados amor y 

odio, respectivamente. Sobre todo, estos valores son los que generan los valores 

sociales, ya que éstos implican siempre la relación entre dos personas. Algunos 

ejemplos de ello son la envidia y la misericordia. La primera no es más que el odio 

mismo, que hace al individuo alegrarse del mal de los otros y entristecerse por su 

alegría. La segunda es el amor mismo, en cuanto afecta de manera que el individuo se 

alegra del bien de otro y se entristece por su mal. O también podemos mencionar aquí a 

los celos, que no son más que una mezcla de odio hacia una persona amada junto con 

envidia hacia un tercero
6
.  

 Estos tres ejemplos de valores sociales no son más que pasiones colectivas
7
, es 

decir, pasiones que involucran la participación de un cierto conjunto de individuos 

                                                           
5
 Consúltense las definiciones de alegría y tristeza dadas en el escolio de Ética, III, Prop. 11. 

6
 Para una revisión más completa de los afectos o “valores”, como yo los llamo, consúltese el apartado de 

“Definiciones de los afectos”, dado al final de la parte III de la Ética. 
7
 Spinoza define la pasión como un afecto del cual el individuo no es una causa adecuada, es decir, que no 

se deriva principalmente de su naturaleza y es sólo una causa parcial de él (Ética, III, Def. 1 y Def. 3). 
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humanos. Pero, según Spinoza, en tanto que los individuos estén sometidos a pasiones 

no pueden concordar en naturaleza, es decir, no pueden garantizar la conservación de la 

unidad del individuo colectivo que conforman. Por ello, estos ejemplos de valores 

sociales corresponden a los individuos en su estado natural. El estado civil implica 

siempre cierto tipo de valores que necesitan inculcarse en forma deliberada y de manera 

específica. Rousseau, en cierto modo, hizo referencia a esta situación del hombre al 

escribir: 

“La educación es efecto de la Naturaleza, de los hombres o de las cosas. La 

de la Naturaleza es el desarrollo interno de nuestras facultades y nuestros 

órganos; la educación de los hombres es el uso que nos enseñan éstos a 

hacer de este desarrollo; y lo que nuestra experiencia propia nos da a 

conocer acerca de los objetos cuya impresión recibimos, es la educación de 

las cosas.”
8
 

 Las pasiones derivan tanto del poder que la naturaleza ha dado a los individuos 

para conservarse como del ambiente en que se desenvuelven, correspondiendo con la 

enseñanza de la naturaleza y de las cosas, pero no con la enseñanza que dan los 

hombres. Y es en esta última donde, según Rousseau, el ser humano tiene mayor 

autonomía. La educación que es propia de la naturaleza y de las cosas corresponde al 

estado natural del hombre, mientras que la educación de los hombres corresponde a su 

estado civil. Por esto, en el proceso de civilización del individuo que se halla en estado 

natural, necesariamente habrá la mediación de otro individuo humano; las cosas por sí 

mismas, que afectan al individuo, o su mero desarrollo orgánico, no son suficientes para 

civilizarlo o humanizarlo. De un individuo pasional debe pasar a ser un individuo 

racional. 

 La envidia, la misericordia y los celos son pasiones, son “enseñanzas” que la 

naturaleza y las situaciones determinan en los individuos. Y, aunque no constituyen los 

fines racionales que una sociedad pueda proponerse (puesto que si así lo hiciera le 

valdría su disolución como sociedad), de alguna manera se puede afirmar que cierto 

conjunto de este tipo de valores le dan a las sociedades ciertas características distintivas. 

Pero no pasan de ser valores sociales pasivos, puesto que las acciones de los individuos 

                                                           
8
 Rousseau, J. J. Emilio o de la educación. p. 2. 
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no son determinantes. Por ello, los valores sociales que la educación debe promover son 

aquellos que son invención de los individuos humanos. 

 La educación de los hombres (siguiendo la terminología de Rousseau), es decir, 

la educación formal, es de por sí un factor de desarrollo para los individuos, puesto que 

los hace humanos. Pero es también reaccionaria o conservadora cuando se subordina a 

cierta forma de educación de las cosas, es decir, a conformar al individuo con el estado 

de cosas establecido. En este último caso, los individuos, aunque humanizados, se ven 

limitados en el desarrollo de sus potencialidades, impidiéndoles el ejercicio de la razón 

y de la libertad. 

 Infiriendo un sentido de la educación del pensamiento de Spinoza, diríamos que 

la educación es el proceso que sirve al individuo para acceder a una forma racional de 

vida. Esto implica la transformación de las pasiones humanas en acciones, lo que no es 

otra cosa más que el desarrollo de las potencialidades físicas y cognitivas de los 

individuos. Y en este desarrollo juega un papel importante la mediación de otros 

individuos humanos, distintos al que está siendo educado, como lo considera Rousseau. 

 Así, pues, un niño aprende a hablar por imitación de las palabras que oye, a la 

vez que por el desarrollo adecuado de su órgano fónico, pero sobre todo, por el valor 

que adquieren las palabras en el contexto en que las escucha, el cual proviene de la 

mediación de los padres; el escolar no podrá aprender el sentido de una ecuación 

algebraica, que por primera vez en su vida ha visto, con sólo verla, sino que requiere 

que alguien que ya comprende su valor se lo explique; el individuo, en fin, que pasa por 

momentos emocionales difíciles en que no se entiende a sí mismo, también requiere de 

alguien más que pueda ayudarle o al menos escucharlo y comprenderlo. Los valores 

implícitos en estas situaciones (lingüísticos, epistemológicos o morales), son todos 

valores sociales, y su conformación en el individuo constituye el proceso de la 

educación. A ellos se opone solamente el deseo individual, y esta oposición es lo que 

constituye uno de los problemas principales de la educación. 

 

3. Los fines de la educación del individuo. 

Spinoza hace referencia a la educación en varios pasajes de la Ética, relacionados todos 

con la educación dentro del seno familiar. Y, en estos pasajes la educación referida no 
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es una educación racional, sino más bien fundada en la manipulación de las pasiones 

humanas. Y, esta misma forma de educación la atribuía este autor a la impartida dentro 

de las universidades. El propio pensador holandés hubo de rechazar una cátedra en la 

Universidad de Heidelberg por no verse en la situación de poner en riesgo su libertad de 

pensamiento. Como ya se mencionó más arriba, estas formas de educación, aunque 

sirven para la adaptación a la vida social de los individuos limitan también el despliegue 

completo de sus potencialidades. Se refieren más que nada a ese aspecto de la educación 

que he calificado como ideológico. 

 Aunque ya he definido a la educación como el proceso de conformación de los 

valores sociales en el individuo, y éstos corresponden a un espectro muy amplio, para 

efectos de ejemplificación recurriré sólo a los valores éticos en el contexto de la familia, 

puesto que son los ejemplos que se pueden extraer de la obra de Spinoza. No obstante, 

creo válidas las generalizaciones que hago con respecto a otros tipos de valores sociales 

como los económicos, políticos o culturales, cuya internalización en el individuo 

contribuye también de manera importante a su desarrollo; pero la consideración 

específica de estos valores es susceptible de un tratamiento particular que no podría 

desarrollar aquí. Por ello, me limitaré a la ejemplificación de los valores éticos en la 

familia, exponiendo el modo como se conforman en el individuo y haciendo una 

evaluación de dicho proceso. 

 En cuanto a los valores del odio y de la envidia, se dice en la Ética que: 

“Está claro, pues, que los hombres son proclives al odio y a la envidia por 

naturaleza, a la cual se añade la misma educación, ya que los padres suelen 

incitar a sus hijos a la virtud con el único estímulo del honor y de la 

envidia.”
9
 

 El odio y la envidia son pasiones, determinaciones que el individuo sufre por 

parte de su propia naturaleza, en relación con las situaciones que sostenga con otros 

individuos en un momento dado. Y estas pasiones se hacen más fuertes si son 

inculcadas por otros individuos. En este caso, la intervención de otros individuos no 

cambia cualitativamente las valoraciones que se hacen desde el estado natural. Y, como 

se indica al final de la cita anterior, es posible que en nombre de la misma “virtud” se 

                                                           
9
 Ética, III, Prop. 55, Escolio 1. 
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inculquen valores como estos, más bien cercanos al vicio, puesto que no desarrollan las 

capacidades del individuo, ni lo hacen más racional.  

 En cierto modo, toda educación contiene en sí cierta dosis de manipulación 

afectiva, sobre todo cuando se trata de instruir a quienes carecen de un adecuado 

desarrollo racional. Estos individuos sólo perciben las cosas afectivamente y, por ende, 

se emplean estrategias que los lleven a determinadas acciones movidos por ese que es su 

único motor: la afectividad. Y, en esta clase de individuos no se encuentran solamente 

los niños, puesto que entonces no sería necesaria ningún tipo de fuerza pública para 

hacer valer los derechos de los individuos. Es decir, que la educación como 

manipulación afectiva no es privativa de la educación infantil, sino que también los 

adultos son dirigidos por medio de castigos y recompensas en sus actividades 

económicas, o aguijoneados por las pasiones del miedo y la esperanza por los políticos 

y los religiosos, y con tanta mayor facilidad como en su crecimiento los niños han sido 

habituados a estos medios de persuasión. 

 Esto, como ya lo mencioné más arriba, corresponde a la dimensión ideológica de 

la educación. Pero, existe también la dimensión utópica, y de ella forma parte la razón. 

Y es que Spinoza considera que la existencia de la razón es un hecho raro. Se hallaba 

más inclinado a considerar a los individuos humanos más propensos a las pasiones que 

a la acción racional. La razón y la sociedad racional no son más que la “utopía” 

spinozista. Y, además, la razón se halla ligada a otra cosa: la libertad. El individuo 

racional es el individuo libre. El individuo pasional es un esclavo. Así que la educación 

spinozista en su dimensión utópica no es más que la afirmación en el individuo de su 

razón y su libertad. 

 Pero, de nuevo, esto se logra en la asociación de los seres humanos; es la 

educación que los hombres se ofrecen, no la que la naturaleza o las cosas en su contacto 

con el individuo aislado le den. Es, precisando, la educación que sólo los hombres 

racionales pueden ofrecer. El hombre racional funge aquí como un modelo a seguir. Y, 

esto se puede expresar tanto refiriéndonos al papel que juega el maestro en el aula, 

como refiriéndonos a una mera construcción teórica (un modelo de hombre libre y 

racional) por aplicar o realizar. A continuación cito el siguiente pasaje de la Ética para 

sustentar este argumento: 
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 “Nada puede concordar más con la naturaleza de una cosa que los demás 

individuos de la misma especie. Y por tanto, no se da nada que sea más útil 

al hombre para conservar su ser y gozar de una vida racional, que el 

hombre que se guía por la razón. Además, como entre las cosas singulares 

no hemos conocido ninguna que sea más excelente que el hombre que se 

guía por la razón, en nada puede mostrar mejor cuánto vale su habilidad e 

ingenio, que en educar a los hombres de tal suerte que, al fin, vivan según 

el mandato de su propia razón.”
10

 

 He aquí uno de los fines de la educación utópica de Spinoza: hacer que los 

individuos vivan según el mandato de su propia razón. Desarrollar en ellos la razón a 

través de la guía de hombres también racionales, los cuales no han de emplear medios 

manipulativos para formarlos, sino que han de estimularlos a emplear libremente sus 

capacidades en su proceso educativo. Y esto se aplica tanto a la educación familiar 

como a la escolar. Respecto de la institución matrimonial Spinoza ha escrito que: 

“En lo que concierne al matrimonio, es cierto que está acorde con la razón, 

si el deseo de mezclar los cuerpos no es engendrado por la sola belleza, 

sino también por el amor de procrear hijos y de educarlos sabiamente; y si, 

además, el amor de ambos, a saber, del varón y de la hembra, tiene por 

causa no sólo la belleza, sino también y principalmente la libertad de 

ánimo.”
11

 

 Según esto, aún en la institución matrimonial, la razón (y no la pasión) debe ser 

lo determinante; esto es un buen principio para la formación racional de los hijos. No 

obstante, siendo la razón algo raro en los individuos, ¿cómo garantizar lo anterior? Una 

vez que ya se ha planteado que la educación ha de consistir en la conformación de los 

valores sociales en la conciencia y el carácter de los individuos de acuerdo con la razón, 

hemos logrado definir el qué de la educación, sus fines, pero ahora se nos plantea el 

problema del cómo lograr esto. Lo cual equivale a explicar el tránsito de la 

imaginación
12

 a la razón, de una conducta pasional a un comportamiento activo. Y esto 

                                                           
10

 Ética, IV, Cap. 9. (El subrayado es mío.) 
11

 Ética, IV, Cap. 20. 
12

 Spinoza define tres géneros o tipos de conocimiento: 1) la imaginación, 2) la razón y 3) la ciencia 

intuitiva. La imaginación corresponde a un conocimiento confuso y mutilado de la cosas, basado en la 

mera experiencia afectiva, sin una mediación suficiente o adecuada del propio poder del entendimiento 

(forma pasiva de conocimiento). (Véase Ética, II, Prop. 40, Escolio 2.) 
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cae dentro del campo de la teoría del conocimiento, donde se exprese el desarrollo 

paralelo de la conciencia y del carácter libre. 

 Tanto los valores éticos, como el resto de los valores sociales, deben adquirirse 

de la manera más racional posible, es decir, con un mínimo de manipulación afectiva. 

Pero aprender los valores es conocerlos, incorporarlos a la conciencia (y conducta) del 

individuo. Por ello deben conocerse a través de lo que Spinoza denominó nociones 

comunes. Éstas se hallan implícitas en la siguiente proposición de la Ética: “La idea de 

aquello que es común y propio del cuerpo humano y de algunos cuerpos exteriores por 

los que él suele ser afectado, y que está igualmente en la parte y en el todo de 

cualquiera de ellos, también será adecuada en el alma.”
13

 Las nociones comunes son 

ideas adecuadas de lo que es común entre el cuerpo humano y otros cuerpos que suelen 

afectarlo. Por ello, corresponden a propiedades parciales de las cosas. Y, aunque no son 

esencias de las cosas, es posible construir a partir de ellas una definición adecuada de 

las cosas. Las nociones comunes son el fundamento del conocimiento racional. 

 Los valores sociales pueden conocerse adecuadamente a través de las nociones 

comunes. Sobre todo, porque al implicar aquellos la relación triangular con los objetos y 

otros individuos, el individuo que conoce encuentra en estos últimos el medio idóneo 

(ya que es semejante a ellos) para adquirir una noción común de los objetos, tanto como 

de sí mismo y de los otros individuos. Por ello, es de vital importancia indagar el modo 

específico como pueden formarse estas nociones comunes para los distintos objetos de 

aprendizaje a que es sometido el individuo en su formación, esto es, para la diversidad 

de valores sociales. 

 Un criterio que es útil tanto para evaluar como para guiar la práctica educativa, a 

través de la construcción de nociones comunes de los valores sociales, es el hecho de 

que esta construcción de nociones comunes corresponde afectivamente con el 

sentimiento de alegría. Ciertamente, por ser las nociones comunes ideas de lo común 

entre el cuerpo humano y otros cuerpos que lo afectan, afirman el esfuerzo del cuerpo 

por perseverar en su ser; esto es, producen alegría. Por tanto cualquier manifestación de 

tristeza significa un obstáculo en la construcción de las nociones comunes. Esto es lo 

que Spinoza expresa en la siguiente proposición:  

                                                           
13

 Ética, II, Prop. 39. 
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“Mientras no soportamos conflictos de afectos que son contrarios a nuestra 

naturaleza, tenemos la potestad de ordenar y de concatenar las afecciones 

del cuerpo según un orden relativo al entendimiento”
14

  

En el proceso educativo, el educando debe ser afectado “de acuerdo con su 

naturaleza”, lo cual se evalúa afectivamente por la evidencia de sentimientos de alegría. 

Pero, sobre todo por la evidencia de la actividad del individuo; puesto que la educación, 

si es racional y no manipulativa, debe promover el desarrollo de las potencialidades 

vitales y cognitivas del individuo. Como escribe Spinoza: “El alma humana es apta 

para percibir muchísimas cosas y tanto más apta cuanto de más modos pueda ser 

dispuesto su cuerpo.”
15

 La actividad es un elemento clave para el desarrollo de las 

mismas capacidades mentales. El desarrollo de la experiencia concreta promueve 

paralelamente el desarrollo de la capacidad de la mente para entender. Por lo que, 

además de enumerar a la alegría y las afecciones “de acuerdo con su naturaleza”, 

podemos mencionar a la “experiencia activa” como otro criterio importante que sirve de 

guía en la práctica educativa basada en la formación de nociones comunes. 

 

4. Conclusiones. 

Partiendo de una definición común de la finalidad de la educación en Platón y en 

Rousseau, nos hemos encontrado que también encaja dentro de la concepción spinozista 

de la sociedad y el individuo. Por ello, la educación se propondrá como primera 

finalidad la conformación de los valores sociales de una cierta comunidad en el 

individuo. Pero, la noción moderna del individuo concibe a éste como una entidad 

autoconsciente, y que se respeta como un fin en sí misma. Por ello, la educación 

moderna debe tener también como principio fundamental el desarrollo de la libertad del 

individuo. Con lo cual se contraponen los dos aspectos básicos de la educación: el 

ideológico y el utópico. 

 La educación tendrá también como rasgo fundamental el hecho de ser motivada 

esencialmente por la interacción social. Aún cuando podamos hablar, como lo hizo 

Rousseau, de una educación impartida por la naturaleza y por las cosas mismas, éstas 

                                                           
14

 Ética, V, Prop. 10. 
15

 Ética, II, Prop. 14. 
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son imposibles sin la mediación humana. Lo cual parece estarse olvidando hoy en día, 

al exagerar la importancia de las “tecnologías” educativas, o como se ha hecho desde 

hace tiempo (basados en la pedagogía de Piaget) al ponderar en exceso la importancia 

de los estadios de maduración orgánica del individuo en la acción pedagógica. En 

realidad, éstos son sólo algunos “medios” útiles para la educación, y se olvida el más 

importante, que es el de la intervención del educador. Éste debe ser un modelo de 

persona a seguir, así como alguien capacitado para desarrollar en los educandos la 

razón, y no solamente el hábito de la obediencia o la adaptación social. 

 En las pocas referencias spinozianas a la educación figura más que nada la 

educación moral en la familia, que en realidad es la primera educación del individuo 

humano. Y, podría sugerirnos la idea, hoy en día muy utilizada, de promover la 

participación más activa y directa de los padres en la educación formal de sus hijos 

(idea también compartida por Rousseau). Pero, sobre todo, se puede extraer como 

principio fundamental de la educación, la formación de individuos racionales y libres, 

así como algunos criterios que sirvan como medios para la aplicación de este principio 

básico. Estos criterios son el de evaluar afectivamente el proceso educativo, con el 

propósito de formar en el educando las nociones comunes de los valores sociales, así 

como el de promover la experiencia activa del individuo en dicho proceso.  

 Como en toda propuesta educativa, ésta no carece de un trasfondo político-

antropológico, es decir, de cierta finalidad de crear un cierto tipo de sociedad y un tipo 

correspondiente de individuo humano. Es la utopía spinozista de la sociedad libre y 

racional, y del individuo igualmente libre y racional, la que nos propone Spinoza en su 

Ética. 
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